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RASGO DE HONRADEZ POLITICA 
Intencionadamente, hemos dejado de emitir nues-

tra modesta opinión, acerca de la actual actitud de los 
valiosos elementos conservadores, que en la provincia 
acaudilla el prestigioso político D. Juan Manuel del 
Castillo, los cuale. se encuentran hoy completamente 
desligados de los compromisos que contrageron con el 
Sr. D. Francisco Silvela, cuando este, con pomposas 
promesas de moralidad para la administración del 
país, creyó oportuno formar iglesia aparte, de la que 

. dirigía el difunto Sr. Cánovas del Castillo. 
Y decimos intencionadamente, porque no gustán-

donos proceder con arreglo á las impresiones de mo-
mento, creímos mas oportuno, dejar pasar el tiempo, 
y ver si se confirmaba en absoluto nuestra opinión 
particular,de que esa agrupación, no podía menos que 
responder en su nueva situación á las legítimas es-
peranzas que hizo concebir á todo el mundo, desde el 
momento mismo de haberse organizado. 

Por fortuna, confirmadas nuestras predicciones, 
creem )s ya llegado el momento de decir muy alto, 
desde estas modestas columnas de nuestro Semanario, 
que la agrupación ex-silvelista gaditana, hábilmente 
organizada, á costa de infinitos sacrificios y dispen-
dios, por el caballeroso político D. Jug,n Manuel del 
Castillo, ha procedido (en vista de la incalificable 
preterición en que ha sido dejada por ese jefe á quien 
prestó tan férvido culto), con una corrección digna 
de todo encomio, declarándose independiente y dis-
puesta siempre á llevar ante el ara de los intereses 
públicos pr )vinciales, todas sus energías y todas las 
fuerzas, que no pueden menos que acompañar á aque-
llas agrupaciones que como la de referencia, están 
formadas de elementos numerosos, con prestigios y 
con grandes sumas de civismo y moralidad. 

Desgraciadamente el hermoso ejemplo de indepen-
dencia y de rectitud que ha dado ei partido ex-silve-
lista gaditano, no fructificará en un pais como el 
nuestro; donde no parece sino que la mayoría de los 
hombres públicos han perdido toda noción de caba-
llerosidad y de decoro; pero eso no importa porque 
por lo mismo que el caso resulta raro y completamen-
te exótico, en el menguado argot, de nuestras cos-

tumbres políticas, la obra se abrillanta mas, hasta 
despedir deslumbrantes resplandores. 

En vano será, pues, que algunos políticos locales, 
sin conciencia, califiquen, el suceso de poco práctico 
de lilada, ó de inesperiencia manifiesta, porque á esos 
no debe contestárseles, por resultar trabajo comple-
tamente perdido el tratar de persuardirlos para que 
repitan el ejemplo, pervertidos como están y dispues-
tos siempre en holocausto de sus estómagos, á reírse 
á mandíbula batiente de todas las virtudes, así cívicas 
como privadas. 

Felicitamos, pues, al partido ex-silvelista gaditano 
apesar de ser monárquico (porque nosotros nos des-
cubrimos siempre con respeto, ante la caballerosidad 
y el decoro, así se encuentre en el campo de nuestros 
mayores adversarios) y felicitamos también al pueblo 
de Cádiz, porque podrá contar con tan valiosos ele-
mentos en cualquier ocasión en que los necesite, para 
la defensa de sus intereses y de su buen nombre,. 
tan mal traídos por desgracia en estos tiempos que 
corren. 

g a l a n t e p á x t u o 

Como si no fueran suficientes las calamidades con 
que el destino nos aflije, hay que agregar ahora el 
conflicto que ocasiona el excesivo precio del pan, en 
la inmensa mayoría de las comarcas españolas, en al-
gunas de las cuales (como sucede en Avila, Salamanca 
y Palma) la situación se ha hecho peligrosa y verda-
deramente insostenible. 

El gobierno por su parte (justo es confesarlo) se 
está ocupando en solucionar tan árduo problema, ha-
biendo desde luego resuelto, dejar en suspenso el de-
recho transitorio que se estableció sobre la importa-
ción de los cereales. 

* * 
Desde luego que tal medida ha de contribuir algu-

na cosa á mejorar la situación, aun cuando no mucho, 
mientras subsista el alza enorme de los cambios; poi-
que como dice perfectamente un ilustrado colega, al 



precio del trigo en los mercados extraños, hay que 
agregar el sobreprecio que produce el quebranto de 
los giros sobre el extranjero, circunstancia que aleja 
la concurrencia de los cereales de otros pueblos en 
nuestros mercados, mucho más que el impuesto tran-
sitorio. 

* # * 

Por eso nos parece perfectamente atinada la opi-
nión de El Tiempo, que cree muy conveniente para 
solucionar el conflicto y mejorar la situación, el esta-
blecer en el arancel dos tipos para la importación de 
cereales: uno más elevado, (verdaderamente protec-
tor) para que rija durante el primer semestre del año, 
después de recogida la cosecha; y el otro más módico 
para el segundo semestre. 

* * * 

De esa manera, cree el ilustrado colega, que con 
el arancel elevado en el primer semestre se alejaría la 
oferta extranjera que pudiese ocasionar depreciación 
y la abundancia en la oferta interior, impediría la 
subida excesiva del pan y el consecuente perjuicio de 
los consumidores. 

En el segundo semestre, el arancel bajo, evitaría 
el alza artificial del trigo por el acaparamiento y favo- j j 
recería al proletario, que hace de ese artículo la base 
de su alimento. 

* 
* * 

De cualquiera manera que sea, es preciso se adop-
ten medidas para hacer cesar esa calamidad terrible 
de la carestía del pan, y con ella el hambre para las 
clases desheredadas; porque de otra manera sabe 
Dios lo que puede ocurrir aquí, donde la paciencia va 
faltando, para sufrir tantas contrariedades. 

No es solo el conflicto del hambre la única nota 
triste de la semana, porque á ella hemos de agregar 
las inquietudes y zozobras producidas en todo el pais, 
por la obscuridad de los asuntos de Cuba (cada vez 
más enmarañados) y por la amenazante (y cada vez 
más depresiva para nosotros) actitud de los Estados 
Unidos. 

* * * 

Como prueba de lo que decimos, hemos de consig-
nar la concentración en Hong-Kong de la escuadra 
americana del Pacífico, lo cual no viene á resultar otra 
cosa, sina un nuevo bofetón que se nos infiere y una 
amenaza para nuestro archipiélago en el caso de rom-
perse las hostilidades. 

* * * 

También han sido motivo de comentarios pesimis-
tas los rumores que han corrido respecto de la peti-
ción por nuestro gobierno del relevo del cónsul Lee y 
las declaraciones que se atribuyen al cardenal Eam-
polla favorables á los rebeldes cubanos. 

Respecto de esto último, la cosa nos parece tan 
inverosímil, que nos resistimos á creerla; pero por sí 
ó por nó, bueno fuera que el gobierno inquiriese lo 
que hubiera en ello de cierto, y en caso afirmativo, 
hacer.lo que esté en su mano, para que ese eminentísi-
mo señor, que tan mimado fué durante su residencia 
entre nosotros, no vuelva á meterse en donde no le 
llaman, y para que pase su tiempo echando bendicio-
nes y no faltando á los deberes de la gratitud para 
con un pais que lo colmó de atenciones y de defe-
rencias . 

Y dando aquí por terminadas nuestras noticias de 
caracter general, pasamos á consignar las referentes 
á nuestra provincia y localidad, que se relacionan con 
sucesos ocurridos durante los últimos ocho días. 

* * 

Ante todo damos la preferencia á la importante 
reunión celebrada en la noche del domingo, en los sa-
lones del Círculo Republicano, por la Junta provincial 
y municipal de nuestro partido, para la designación 
de la Junta electoral, que ha de ocuparse de todos los 
trabajos relativos á la campaña que se avecina. 

Creemos inútil manifestar, que la citada reunión 
fué importantísima y que reinó en ella verdadero en-
tusiasmo que ha de traducirse en prodigios de activi-
dad y celo para el triunfo de nuestro candidato el bi-
zarro marino don José Marenco. 

Dicho se está, que constituida dicha Junta, á ella 
deben acudir nuestros correligionarios en cualquier 
duda que se ocura para los trabajos de propaganda, 
etc., etc. » 

* 
* * 

En uno de los días de la anterior semana, los ele-
mentos republicanos de La Línea, celebraron una im-
ponente manifestación para pedir la revisión del pro-
ceso por el suceso de la calle de los Cambios de Bar-
celona, en la cual reinó el mayor orden y entusiasmo. 

¡Bien por los republicanos de La Línea! * 
* * 

No es desagradable el asunto: pero ocurrido den-
tro de la semana, debemos decir de él cuatro pala-
bras. 

Nos referimos al repugnante espectáculo, que ha 
presenciado con escándalo el Puerto do Santa María, 
con motivo del sepelio del cadáver del que fué Direc-
tor de aquella Penitenciaria Hospital, D. Manuel Gar-
cía Torres. 

Y decimos repugnante espectáculo, porque lo es y 
en alto grado, ese pujilato entablado por las jurisdic-
ciones judicial y civil para arrebatar los despojos hu-
manos de un ser que murió en el cumplimiento de su 
deber, por el pretesto jamás justificado de las respec-
tivas atribuciones. 

Y ni una palabra más acerca de tan deplorable in-
cidente. 

* * 
¿Y qué hay de combinaciones electorales? nos pre-

guntarán nuestros abonados, no olvidando nuestra 
promesa de ocuparnos de la cosa, en el presente nú-
mero. 

Pues allá va 1) último que corre por ahí acerca del 
asunto, aun cuando parezca inverosímil y absurdo, 
entre otras muchas cosas, por la de la incompatibili-
dad del prójimo de que se trata. 

Oido á la caja. 
Que se ha formado una conjuración katipunesca, á 

la que según dicen la llama el señor Rios Acuña, La 
Unión de la indisplicencia, de la soberbia y de la estul-
ticia,, para sacar diputado por sorpresa al señor Castro 
y Carrillo, en cuya conjuración ha entrado también el 
seráfico Rafaelito Yiesca, que ha ofrecido proporcio-
nar once presidentes de mesa dispuestos á vaciar el 
saco en favor del ex-administrador del Matadero y del 
propio Rafaelito. 

También el salvador de la Hacienda provincial 
señor Aldazábal, se dice hallarse comprometido para 
proporcionar á los candidatos buena ración de votos 
en Chiclana. 



Respecto á Conil, claro es que se cuenta repetir 
la suerte última, que tan bien salió, mediante á bue-
nas razones de peso. 

En cuanto al nunca bastante alabado lila, señor 
Castillo se le dará la puntilla á última hora, diciendo 
le que no reúne condiciones para ser senador. 

Después de lo dicho figúrasenos que á nuestros lec-
tores no les habrán quedado ganas de saber más tra-
cafusas electorales de estos condenados fusionípedos 
á quien Dios confunda. 

* * * 

Vamos á terminar con una nota festiva, que siem-
pre buscamos con ansia como si fuese un tesoro, para 
que á nuestros lectores no se les indigeste la tristona 
prosa de nuestros balances. 

Y en esta ocasión, como en otras, nos la ha pro-
porcionado el fuelle de Ríos Acuña; el cual fuelle, po-
lemiqueando con el Contribuyente le dice con la ma-
yor seriedad «...El partido Liberal de Cádiz, no pre-
sentará al cuerpo electoral, ningún japonés ó chino.» 

Chino precisamente no; pero sacando la punta al 
trompo, y si se confirma lo anterior, casi... casi.., le 
anda cerca... vamos al decir. 

Y punto final por hoy. 

MAHEJOS JESUITICOS 
La opinión de todos los países, la atención de to-

dos los hombres, está hoy fija en un solo punto y en 
un solo hombre. 

Zola, el gran novelista, el que tantas batallas ha 
reñido en pro de la Humanidad, inspirando sus libros 
inmortales en un gran sentimienio de rectitud y de 
justicia, el que tanto ha luchado por el amor univer 
sal y la reinvidicación del Hombre, está en este mo-
mento conquistándose la más grande admiración de 
los iluminados y el odio y el desprecio más soez de 
los que, movidos por aquellos cuyo corazón late á 
impulsos solo de feroz ambición, sirven inconscien-
temente de apoyo al inicuo absolutismo que quiere 
apoderarse de los altos puestos con el deliberado pro-
pósito de hacer retrogadar á la Humanidad á los 
tiempo en que, un hombre, casi siempre perverso y 
de malos instintos, era dueño y Arbitro, del honor, de 
los bienes materiales y hasta de la vida de los honra-
dos ciudadanos que estaban bajo su dominio. 

Y los franceses, los descendientes de aquellos que 
en el año 93 hicieron la famosa Revolución; de aque-
llos que proclamaron los dereehos del hombre; de 
aquellos que le enseñaron y le pusieron en el camino 
de ser libre, son los que, sin darse cuenta de ello, 
víctimas de maquiavélicos planes, hábilmente combi-
nados por manos que aunque ocultas no lo están tan-
to que no puedan verse, son los que, repetimos, vie-
nen hoy á intentar destruir aquella memorable obra, 
trabajo de tantos siglos y á fuerza de tanta sangre 
conquistada por sus antecesores y de que los france-
ses están, y con razón, tan orgullosos. 

¡Cuánta diferencia de la Francia del 93, á la Fran-
cia actual! 

De la vecina República se ha apoderado el jesui-
tismo y en sus finas redes ha prendido al pueblo ig-
norante que de buena fe le ha seguido y á los que, 
sabiendo la causa que de dejarse prender en ellas pro-
tegían, lo han consentido guiados únicamente por fi-
nes bastardos y por la idea del lucro ó de la popula-
ridad; porque, en vez de desviar la corriente hacia su 
verdadero cauce oponiéndose á la marcha que en la 

actualidad sigue llevándola por el de la verdad, se 
han dejado arrastrar por ella, porque así es como se 
sostiene uno me\jor á flote. 

Las masas populares, obedeciendo, á impulso de 
un falso patriotismo, á la mano negra de la universal 
y monstruosa araña, ciegas á la razón, permiten ó 
mejor dicho, hacen que la Francia de la Revolución 
se llene de ignominia ante los ojos de todo el mundo 
civilizado y de todos los cerebros despiertos. 

Ellos, ante el temor de que se enfade Alemania, 
caso de enseñarse las pruebas que le ha dicho, el Tri-
bunal que condenó á Dreyfus, tiene en su poder en 
contra de éste, impulsado dicho tribunal por los que 
quizá están interesados y quieren provocar un con-
flicto entre ambas naciones, porque sabido es que «á 
río revuelto ganancia de pescadores», prefieren, an-
tes que se esclarezca la verdad de los hechos, que su 
ejército, que quieren hacer ver ultrajado por el gran 
Zola, aparezca sentando plaza de cobarde ante el 
temor de una guerra con Alemania y la Francia sin 
dignidad. 

Este rebajamiento de los sentimientos franceses 
producido por el jesuitismo con intencionadas miras, 
es el que ha conducido á nuestros vecinos hasta el 
extremo de permitir que se condene á un hombre sin 
que él vea las pruebas que confirman el delito de que 
se le acusa y que dé crédito á quien dice que de ense-
ñarlas peligra la Patria habiendo quien acusa del de-
lito á otro; y lo que es más, le ha conducido á aplau-
dir y aclamar á este otro al negarse á contestar al 
defensor del que pide legalidad, del que pide justicia, 
del cerebro privilegiado qne examinando sin apasio-
namiento los hechos ve clara la causa que los produ-
ce y se opone, él solo, ó casi solo, al fallo del tribu-
nal y se presenta rodeado de una aureola deslum-
brante, con la cabeza erguida, ante todo el pueblo 
francés que se la pide á todas horas. 

A manejos jesuíticos obedecen las manifestaciones 
escolares efectuadas en Francia, á manejos jesuíticos 
y á nada más, deben su origen los actos poco edifi-
cantes que allí se han presenciado. 

El jesuitismo es el que ha condenado al judio Dreyfus 
con el deliberado y rastrero propósito de hacer esta-
llar en Francia la lucha de religión que presencia-
mos; con su dinero ha coinpraado á los periódicos pa-
ra que, sirviéndose de su patriotismo como de vil es-
pejuelo, arrastraran tras de sí al pueblo francés, que 
también ha caído en la red que se le ha tendido, que 
aclama al que le deshonra y envilece y arrastraría 
por el suelo, á poder hacer:o, al que con un va-
lor nada común, al que una entereza y serenidad 
de héroe, expone su nombre, su reputación, hasta su 

, vida y se opone á la injusticia, despreciando las ca-
lumnias de que se le hace objeto, en defensa de la 
verdad y con un fin tan laudable y tan humanitario 
que pocos,muy pocos son los que aciertan á apreciarlo. 

Zola no se han vendido á los judíos; Zola lo que 
quiere es justicia, que se castigue al culpable que no 
haya rivalidades entre judíos y cristianos, que desa-
parezcan los odios religiosos; que unos y otros no 
sean más que hombres y que todos tengan una sola 
religión: la del bien. 

Este es el fin que se ha propuesto el gran hombre 
del siglo XIX, al pedir la revisión del proceso 
Dreyfus. 

Si triunfa, si lo que afirma es cierto y lo será y 
tendrá de ello pruebas cuando lo hace, qué grande, 
qué noble, qué digno será Zola para todos. 

Pero si el tribunal dice que las afirmaciones de 
Zola no son ciertas, que ruin, que bajo, que despre-



ciable se le considerará por los ciegos que le comba-
ten y de cuanta gloria le veremos rodeado los que 
comprendemos el fin que se propone y apreciamos lo 
levantado de su colosal empresa! 

En él veremos un nuevo mártir de la Justicia, un. 
apóstol de los más nobles sentimientos en las postri-
merías del siglo XIX. 

NUESTRA ORGANIZACION 

JUNTA MUNICIPAL DEFINITIVA DE FUSION REPUBLICANA 
DE ALGECIRAS 

Don Juan Zurita y Torres, designado Secretario por 
la Junta de Representantes de los pueblos de este 
Distrito electoral. 
Certifico: Que de la sesión celebrada en esta ciudad 

y día de hoy por la expresada Junta de Representan-
tes, se levantó la siguiente 

ACTA 
En la ciudad de Algeciras á seis de Marzo de mil 

ochocientos noventa y ocho, y reunidos los señores 
siguientes: Por Algeciras, D. Juan Furest, D. Pedro 
Vázquez Cano y D. Antonio Moreno.—Por San Ro-
que, D. Leocadio Salas y D. Juan Zurita Torres.— 
Por La Línea, D. Andrés González y D. Abelardo 
Virosa.—Pòi" Los Barrios, D. Francisco Cozar Ruiz, 
D. José Navarro Pino, D. Juan Amores Jurado, Don 
Pedro Herrera y D. Pablo Segovia.—Por Ceuta, Don 
M. M. Márquez, y que fueron prèviamente citados por 
esta Junta Municipal, cuyo presidente es el ciudadano 
D. Juan Furest, con objeto de tratar y acordar, quien 
nos ha de representar en las futuras Cortes. 

El Sr. D. Juan Furest, como presidente del acto, 
fué dando lectura de las comunicaciones y credencia-
les de los nombrados por las demás Juntas de los ve-
cinos pueblos que representan este distrito, dando 
también lectura de una comunicación que dirige la 
Junta Municipal de Ceuta, la que desde luego está 
conforme en un todo con lo que acuerde la mayoría 
en este acto. 

El ciudadano don Juan Furest manifestó á los 
concurrentes que don Luis Ojeda y Martín había 
desempeñado ya el cargo de Diputado, habiéndolo si-
do por este distrito, el que creía no estaba disgustado 
porque lo había desempeñado bien y fielmente, tanto 
á los intereses generales del distrito, como á todo el 
partido republicano; los señores concurrentes á este 
acto, estuvieron conformes en un todo con lo expues-
to por el señor Presidente, siendo nombrado por lo 
tanto D. Luis Ojeda y Martin para que nos repre-
sente. 

Dando por lo tanto terminado esteacto y se acuer-
da dar copia de la presente acta alointeresado.—Juan 
Furest.—Pedro Vázquez.—Antonio Moreno Ruiz. 
Francisco Cozar.—Abelardo Virosa.—Andrés Gonzá-
lez.—Juan Amores.—José Navarro.—Pablo Segovia. 
—Leocadio Salas,—El Secretario, Juan Zurita. 

Y para que conste y remitir á la Junta Provincial 
de Fusión República,, extiendo la presente en Algeci-
ras á seis de Marzo de mil ochocientos noventa y 
ocho.—El Secretario, Juan Zurita Torres.—V.° E!0 

El Presidente, Juan Furest. 

UNA LECCION de HISTORIA 
Españoles de renombres universales 

¿Quién fué el principa] gramático de la antigüe-
dad?—Un español: Pablo Quintiliano. 

¿Quién fué la principal figura del concilio de Ni-
cea contra los arríanos?—Un español: el obispo Osio. 

¿Cuál fué el hombre más sabio en tiempos de los 
godos?-Un español: S. Isidro. 

¿Quién fué el más valiente caudillo de la edad me-
dia,?—Un español: El Cid Campeador. 

¿Qué rey santo hubo en el siglo XII I?-Un espa-
ñol: San Fernando III. 

¿Cuál es unp de los más celebrados actos de noble-
za?—El de un español: Guzman el Bueno, 

¿A quién se debe el descubrimiento de las Améri-
cas?—A Cristóbal Colón y á una española: la reina 
Isabel la Católica. 

¿Cuál fué el mejor general de los siglos XV y XVI? 
Un español: el Gran Capitán, Gonzálo Fernandez 

de Córdoba. 
¿Quienes figuran entre les principales filósofos?— 

Tres españoles: Raimundo Lulio, Luis Vives y Jaime 
Balines. 

¿Quién hizo los primeros ensayos de la navegación 
á vapor?—Un español: Blasco de Garav 

¿Quién fué e] primer navegante que díó la vuelta 
al mundo?—Un español: Juan Sebastian E'cano 

¿Quienes han sido los capitanes conquistadores 
más temerarios? Dos españoles: Hernán Cortés y 
Francisco Pizarro. 

¿Cuales marinos son famosos por sus esforzadas 
hazañas?—Dos españoles: Machín de Munguía y don 
Antonio Barceló. 

¿Cuál médico suministró á Gall los principios de 
la Frenología?—Un español: Juan Huarte. 

¿Cuál fué la principal figura del Concilio de Tren-
to contra los protestantes?-Un español Melchor 
Cano. 

¿Quienes fueron los organizadores de la filosofía 
del derecho?—Dos españoles: el eximio teólogo Fran-
cisco Suarez y Fr. Domingo de Soto. 

¿A quién se debe el descubrimiento de la circula-
ción pulmonar de la sangre?—A un español: Miguel 
Serve t. 

¿Cuales fueron los reyes que dominaron el mundo 
en el siglo XVI?—Dos españoles: Carlos I y Felipe II. 

¿Cuál arquitecto dirigió la construcción de El Es-
corial octava maravilla del mundo?-Un español: 
Juan Herrera. 

¿Quién salvó á Europa de la supremacía de los 
turcos en la batalla naval de Lepanto?—Un español: 
D. Juan de Austria, 

¿Quién fué el fundador de la enseñanza de sordo-
mudos?—Un español: Fray Pedro Ponce de León. 

¿Cuál novela tiene fama universal?—La de un es-
pañol: «Don Quijote», de Miguel de Cervantes. 

¿Quién dirigió la Biblia políglota regía, grandioso 
monumento de los estudios bíblicos?—Un español: Be-
nito Arias Montano. 

¿Cuáles Papas gobernaron la Iglesia en el siglo 
VI?—Dos españoles: Calixto III y Alejandro VI. 

¿Cuales pintores son de los más famosos?—-Dos es-
pañoles: Bartolomé Estéban Murillo y Diego Velaz-
quez. 

¿Quién fué el primer genera] que derrotó las tro-



pas napoleónicas?—Un español: D. Francisco Javier 
Castaños. 

¿Quién inventó el nicrómetro nonius?—Un espa-
ñol: Pedro Juan Núñez. 

¿Quién es el creador de la Filosofía comparada?— 
Un español: Lorenzo Hervás y Panduro. 

¿Quién hizo los primeros ensayos y descubrió el 
telégrafo eléctrico?—Un español: D. Francisco Salvá. 

¿Cuál ha sido uno de los diplomáticos más eminen-
tes? Un español: D. Nicolás de Azara. 

En estos últimos años ¿quién se ha distinguido por 
sus conocimientos científicos?—Un español: El gene-
ral Ibañez. 

¿Y quién ha sido el cantante más aplaudido? —Un 
español: Julián Gayarre. 

A C L A R A C I O N E S 

Con motivo de la campaña que un periódico libe-
ral de Cádiz y otro conservador de San Roque, vienen 
sosteniendo estos días contra la romerista Junta de 
Defensa de esta ciudad, los señores que componen 
dicha corporación, han iniciado una serie de denun-
cias penales contra el Alcalde, por considerar, según 
.afirman, que los ataques de los periódicos aludidos, 
obedecen á manejos republicanos, ó cuando menos á 
nuestras particulares ingerencias en el asunto. 

Y la Junta, aferrada á sus lamentables equivoca-
ciones, hace pagar á justos por pecadores, poniendo 
en práctica el tradicional y absurdo consejo que dice: 
pégale á quien no te pegue. 

Coincidiendo la campaña de los expresados perió-
dicos con nuestras correspondencias, inspiradas en 
las necesidades del partido, los señores de la Junta 
echan mano del conocido sofisma á que llaman los 
lógicos non causo, pro causa, achacándonos la pater-
nidad de una obra nacida al calor de sus intemperan-
cias, pues todo el munpo sabe que la polémica tuvo 
origen en las furiosas invectivas lanzadas por los 
patronos de la Junta desde las columnas de sus órga-
nos en la prensa. Así tratan, aunque inútilmente, "de 
-hacer simpática ante las autoridades monárquicas, 
un acción que no vacilamos en calificar de fratricida, 
pues hasta la misma ley de Enjuiciamiento criminal, 
en su art. 103, condena con alto sentido moral el ejer-
cicio de cierto género de querellas entre hermanos. Y 
hermanos de los acusados hay en el bando de los 
acusadores. 

¿Y cómo no había de reprochar la ley lo que ana-
tematizan de consuno la conciencia universal y la fi-
losofía de la historia? Nunca tendrá justificación el 
espantoso crimen de Caín y siempre el sentimiento 
humano maldecirá como infamante el sangriento dra-
ma de Montiel, cuyo protagonista Enrique de Trasta-
mara, no podrá jamás declinar la responsabilidad de 
su fratricidio, ni sobre el Príncipe Negro, ni sobre 
Beitrán Duguesclin. 

Conste para siempre que nuestro campo de bata-
lla es el campo republicano, y que aun coincidiendo 
nuestras apreciaciones con las de ios periódicos mo-
nárquicos, en el punto concreto de fogueará la rome-
rista Junta de defensa de Jimena, en ningún caso se-
riamos tan inmodestos que nos atribuyésemos la ins-
piración y los triunfos de nuestros enemigos políticos, 
á los que suponemos el valor de sus propios actos, 
-como nosotros tenemos el de los nuestros. 

Este mismo valor debe alentar á los señores de la 
Junta para responder ante el público dé su conducta 
oficial, confesando ingénuamente, que rechazados 
distintas veces por fusionistas y conservadores, han 
tenido que levantar sus tiendas en el disidente cam-
pamento del señor Romero Robledo, amparándose á 
la vez bajo la sombra egoísta de dos golillas y á reta-
guardia de una casa tan feudal como plebeya, y tan 
plebeya como anglicana, la cual, con el generoso des-
prendimiento de veinte duros, pretende conquistar el 
aprecio de este pueblo, y acaso un acta de Diputado, 
si fracasa su candidatura en el Distrito de Algeciras. 

Pero ese aprecio no puede adquirirse con denun-
cias injustificadas á todas luces, tanto bajo el concep-
to de lo justo, cuanto bajo el punto de vista de lo 
legal, perjudicando los intereses de este pueblo y los 
de la Hacienda. 

Nos referimos á las denuncias que por voluntarios 
conciertos de consumos, hechos por empleados de la 
citada casa, se han presentado en el Juzgado, como 
si se tratara, no de un asunto de la competencia ad-
ministrativa, sino de hechos constitutivos de delitos. 
Mas como quiera que la feudal casa á que nos refe-
rimos, 110 paga otros derechos de consumos que los 
correspondientes á los empleados á quienes da de co-
mer, y de estos no se trata, no existe la pretendida 
exacción ilegal, y por consiguiente, los tribunales de 
justicia, si no estamos engañados, harán sin duda que 
no prosperen las denuncias, con arreglo á lo precep-
tuado en la ley de Enjuiciamiento criminal. 

Hechas escás precisas aclaraciones, que determi-
nan nuestra actitud enfrente de las partes beligerantes 
y celebrando de todas veras que los elementos mo-
nárquicos en guerra, se dirijan reciprocamente el fu-
ribundo delenda de Catón, pensamos que en lo sucesi-
vo nadie atribuirá á maquiavelismo nuestro los insen-
satos golpes de . la Junta, ni las soberanas palizas 
con que les arguyen sus contrincantes. 

Nosotros estamos donde siempre, y ni ahora ni 
nunca daremos el vergonzoso espectáculo de nefan-
dos contubernios con los monárquicos, ni iremos men-
dingando limosnas políticas de puerta en puerta, ni 
seremos los héroes escándalos de aquella monstruosa 
manifestación fusionista que en favor del actual Al-
calde, llevaron á cabo, salvo raras excepciones, los 
consecuentes señores de la Junta, en unión de los que 
hoy combaten y de los cuales serán otra vez mañana 
los más sumisos aliados. 

X. 
21 de Febrero de 1898. 

E X I T O S D E LA R E S T A U R A C I O N 
Para convencerse de los grandes éxitos de la mo-

narquía restaurada en Sagunto; para darse cuenta 
bastante exacta de lo mucho que España debe á los 
que vinieron á continuar la historia patria; para apre-
ciar en lo que se debe la santa obra que, con perseve-
rancia y tenacidad de que hay pocos ejemplos, han 
venido realizando los estadistas de la monarquía, bas-
ta una rápida ojeada á la prensa. 

En los hermosos y consoladores contrastes que á 
primera vista pueden observarse leyendo los periódi-
cos, están condensados todos los grandes éxitos del 
régimen que padecemos, toda la historia de la restau-
ración borbónica y todos los argumentos más convin-
centes, contra los que nos quejamos de vicio, como 
vulgarmente suele decirse, y mantenemos íntegros en 



nuestras conciencias los principios republicanos y el 
odio á todo lo existente. 

Leamos: 
«Tres mil obreros han celebrado en Salamanca 

una manifestación pública pidiendo pan y trabajo. 
Algunos grupos de manifestantes han asaltado los 
vagones del ferrocarril cargados de trigo y de gar-
banzos, tirando los sacos á tierra y destrozándolos. El 
obispo dió muy buenos consejos á la comisión que en 
nombre de los manifestantes estuvo á visitarle en el 
palacio episcopal, y exhortó á los obreros á la resig-
nación y á la paciencia.» 

Sigamos leyendo: 
«En Castilla existe la mayor miseria; el trigo está 

muy escaso, y en consecuencia á precios sumamente 
elevados. La situación de las clases trabajadoras no 
puede ser más apurada; el hambre es general; en al-
gunos pueblos han ocurrido trastornos. Convendría 
reforzar los puestos de la Guardia civil en previsión 
de cualquier desorden.» 

Otra noticia: 
«En Andalucía se dejan sentir los efectos de la 

carestía de víveres. La situación de las clases obreras 
es muy difícil. La Guardia civil ha tenido que inter-
venir para disolver algunos grupos que asaltaron las 
tahonas y varias tiendas de comestibles. 

Témese que ocurran nuevos alborotos.» 
En otro periódico: 
«Es tanta la carestía de trigo en Burgos, y la mi-

seria tan general, que las autoridades, con muy buen 
acuerdo, han adoptado sabias medidas en previsión de 
que pudiera alterarse el orden público.» 

En la Corte: 
«Ayer fueron socorridas en el Comedor de la Ca-

ridad tres mil novecientas ochenta y siete personas.» 
En todos los periódicos monárquicos de todas las 

poblaciones de alguna importancia: 
«Es muy escandaloso lo que viene ocurriendo con 

la cuestión de la mendicidad. Apenas puede darse un 
paso por nuestras calles y paseos sin que el transeún-
te se vea asediado por bandadas de mendigos impor-
tunos y molestos. Convendría que las autoridades 
adoptaran enérgicas medidas para cortar de raiz el 
escandaloso abuso de la mendicidad.» 

Más noticias: 
«Procedente de la Gran Antilla llegó ayer á nues-

tro puerto, después de una feliz travesía, el trast-
lántico Pío IX, llevando á bordo gran número de 
soldados enfermos ó inútiles. Durante el viaje murie-
ron 34 enfermos. 

Entre los que han llegado hay algunos en estado 
bastante grave. 

Los soldados se quejan del trato recibido á bordo. 
_ El San Ignacio es esperado uno de estos días; tam-

bién vienen en él gran número de enfermos ó inútiles. 
En otros periódicos: 
«La Gaceta publica hoy un real decreto eximiendo 

del servicio militar á los novicios de la orden carme-
litana, á los franciscanos, dominicos, mercenarios, 
terciarios, etc., etc. (doscientos etcéteras).» 

«El Diario oficial del Ministerio de la Guerra pu-
blica una disposición concediendo una pensión diaria 
de cincuenta céntimos á Juan del Pueblo, padre del 
soldado del mismo nombre, que se encuentra en Cuba 
peleando por la integridad de la Patria.» 

«En el Consejo de Ministros se ha acordado con-
ceder quinientos mil duros al obispo de Madrid para 
la construcción de un seminario.» 

«Los cambios llegaron ayer á 34.» 
«Se calcula en doscientos mil duros el coste de las 

obras del convento que las hermanas del Sagrado Co-
razón están construyendo en esta capital. Dentro d© 
pocos días marchará la generala á Valencia con el fin 
de adquirid terrenos para edificar otro convento que 
la orden va á establecer en esa ciudad.» j 

«En Bilbao se ha fundado una escuela de tauro-
maquia. En Barcelona funciona otra. En Valencia se 
inaugurará este verano una de estas escuelas. Tene-
mos noticias de que en otras ciudades se trata tam-
bién de fundar otras academias taurinas.» 

«En la provincia de Málaga se adeuda á los maes-
tros de escuela la friolera de seis millones de pesetas. 
Los maestros se han declarado en huelga.» 

«Se ha desistido de nombrar rector de la Universi-
dad de Madrid al sabio doctor D. Fulano de Tal por 
no disgustar al señor obispo, ya que las ideas de dicho 
doctor no son muy ortodoxas.» 

Y.... basta; seríamos interminables si fuéramos á 
hacer mención de todas las glorias, de todos los éxi-
tos, de todos los hermosos y consoladores contrastes 
que nos ofrece la Restauración. 

¡Dan ganas de ^hacerse monárquico! 
(Del Baluarte) 

V A C I E D A D E S 
la Flor del Finítimo 
Como en los cuadros sombríos de Ribera se desta-

can sobre las tintas oscuras del fondo la figura del 
santo y la figura del ángel, descarnada, triste y mi-
serable la una, sonriente la otra, y formando un tono 
armónico las dos, así en aquel fondo constituido por 
el quicio tenebroso de una puerta y por el enfangado 
piso de una calle, sobre cuyas piedras golpeaba la 
lluvia con rumor sordo y continuo, destacábanse el 
contorno confuso de la mendiga, montón de huesos, 
de arrugas y de harapos, más que guarecido, arrin-
conado contra las. baldosas del portal, y la imagen es-
belta de la niña que, chapoteando en los charcos con 
sus piesecitos desnudos, corría al encuentro de los 
transeúntes en demanda de una limosna, que la ma-
yor parte de ellos no entregaban; ¿por avaricia? nada 
de eso: por no enfriarse las manos. 

La fraternidad humana tiene sus límites, y en 
sus límites no entra el sacrificio momentáneo de la. 
epidermis. 

Semejante grupo, y con especialidad aquella cria-
tura de nueve ó diez años, ha llamado mi atención 
en el transcurso de varias noches, y algunas veces 
me he detenido á mirarla, porque la pobre niña es 
hermosa, y su hermosura resplandece entre la mise-
ria, como los relámpagos en la oscuridad, con luz si-
niestra y deslumbradora. 

Compadece y encanta á un tiempo su cuerpecillo, 
envuelto por una túnica hecha de jirones recogidos 
al azar y remendados con instinto churrigueresco; 
dan pena sus pies, encallecidos por el roce áspero de 
los guijarros; provocan la angustia sus manos rojas y 
agarrotadas por el frío, que se extienden hacia ade-
lante en actitud de súplicas; y atraen y seducen sus 
ojos grandes, negros é inteligentes, su naricilla re-
mangada y burlona, sus labios frescos, su barba re-
donda, su frente ancha y su cabellera despeinada, 
que se pierde, revuelta y tumultuosa, entre los plie-
gues deshilachados de un pañizuelo de percal. 



¡Hechicera imagen sacudida por las privaciones 
y moldeada por la desgracia! Tras las amarguras de 
su presente, ¿qué tiene reservado para ella el porve-
nir? 

Yo he pensado en esto muchas veces, formando á 
mis solas el proceso lógico de aquella existencia, y 
he visto con los ojos de la imaginación algo muy tris-
te y que, sin embargo, representa el futuro de esa 
muchacha que todas las noches viene á mi eucuentro 
y acaricia mi oido con su voz fresca y temblorosa. 

Pasará el tiempo; seguirá la mendiga acurrucada 
en el quicio de la puerta; seguirá la infeliz criatura 
implorando el público socorro, y llegará, al fin, una 
noche en que deteniéndose, más que por capricho, 
por azar, frente á uno de esos grandes espejos que 
decoran las tiendas de lujo, vea reflejada su imagen 
sobre la superficie del cristal, y observe que su cuer-
po, redondeándose, ha adquirido formas espléndidas, 
curvas graciosas que, levantando el seno, contor-
neando la cintura, dando mayor ensanche á Tas ca-
deras y á los hombros, más redondez á los brazos y 
más robustez á la garganta, han transformado en 
mujer á la nina; al ver esto verá que sus ojos resplan-
decen con luz extraña; que las ventanillas de su na-
riz se dilatan á impulsos de desconocidos apetitos; 
que sus labios se entreabren, avarientos de goces; que 
sus mejillas se colorean y que estas múltiples vibra-
ciones de su organismo la embellecen; sentiráse her-
mosa, y por serlo, mirará con asco sus harapos, ten-
drá ansias de vivir la vida que su instinto la ha he-
cho comprender, y será del primero que pase por su 
lado, y al pasar la mire, y al mirarla le ofrezca á 
cambio de su juventud un mantón de abrigo, un pa-
ñuelo de seda y unas botas pespunteadas con tacón 
alto y caña de satín. 

Asi vivirá un año, dos, cinco, diez, pasando de 
uno en otro, en ese comercio del vicio donde, como en 
todo tráfico comercial, el mejor postor se lleva la 
prenda, dejando en poder de cada uno un jirón de su 
vida exuberante y de su sangre fresca, hasta que, 
inservible y deshecha, vuelva al punto de partida con 
los mismos harapos que antes, pero sin los atractivos 
de la inocencia y sin los encantos de la niñez. 

¡Qué remedio! Tal es el destino implacable de es-
tas existencias arrojadas en el arroyo por la indiferen-
cia común, sin amparo, sin guía, sin sosten y sin al-
ma: que no es alma un montón confuso de sentimien-
tos embrionarios que nadie se cuida de desarrollar ni 
dirigir. A semejanza de las ñores que nacen al borde 
del pantano donde la gente no se aproxima, temiendo 
fiebres perniciosas, la pobre niña tiene marcado 3U 
destino. 

La flor del pantano crece á la orilla de las aguas 
infectas; débil el tallo, falto de savia, raquítico á 
causa de la atmósfera enrarecida que le envuelve, se 
levanta con trabajoso esfuerzo al principio; al cabo 
yergue vencedor, ostenta sus encendidos tonos, que 
al exitar el apetito de los transeúntes, al detener su 
paso, y al provocar su admiración, la proporcionan á 
ella un triunfo efímero, que dura lo que duran aque-
llas hojas de vistosos colores y de aterciopelados ma-
tices. 

Pero las fiores se marchitan, la planta palidece, 
las raices se secan, y el tallo, mustio, inservible y ru-
goso, se dobla y cae en el fondo de las aguas corrom-
pidas, no sin dejar antes sobre la ribera alguna semi-
lla que fructifique y perpetúe los destinos de su especie 
desventurada y miserable 

¡Pobre niña la que yo veo todas las noches, roída 
por el hambre, educada por la miseria y expuesta a l ; 

golpeo de la lluvia, al embate del frió y á la curiosi-
dad indiferente de los que tienen casa donde dormir, 
hogar donde acogerse, pan para nutrir el estómago ó 
instrucción para alimentar el epírítu!... 

¡Pobre flor del pantano, nacida en el fango y des-
tinada á morir en el fango, sin que nadie la recuerde 
ni nadie la llore!... 

JOAQUÍN DICENTA. 

mELO p e o g r i l a d a 
Préstenme sus sonidos 

dos arpas viejas; 
regálemme con graznidos 
las comadrejas; 
acudan á mi lira 
las dulces notas 
que lanzan de los gaznates 
las gaviotas; 
el grito melodioso 
del curda osado; 
el ladrido de un perro 
desesperado; 
los amantes arrullos 
de toro y vaca\ 
el son acompasado 
de la matraca; 
los gallos de una tiple 
ya cotorrona; 
y la voz de un sochantre 
cuando se entona; 
en fin: cuantos ruidos 
sin armonías, 
se escuchan por do quiera 
en estos días; 
acudan á mi mente 
para inspirarla, 
y poder con la berza 
desfusionarla. 
Todo es poco, atendiendo 
que á tres proceres canto 
que están comiendo; 
y se llaman... (¡canastos, 
que me corría!) 
pues se llaman chupones 
de la... alcancía, 
de este pueblo tan noble 
y condescendiente, 
víctima de alimañas 
que tienen diente. 

Por el plágio, 
BARGOSSI. 

Nota. —La partitura de esta Melopeogrilada para 
instrumentos de viento y coro de zánganos, corre á 
cargo del distinguido aficionado Sr. Guerra Jimenez, 
con el fin de que la música resulte á igual ALTURA que 
la letra. 

M U R M U L L O S 
El fuelle de Ríos, para proporcionar sin duda al-

gunos momentos de distracción á su jefe, que está 
echo un basilisco por el maldito caso que hacen de él 
en eso de las trapisondas electorales (ejemplo, su pro-
tegido Jimenez Mena á quien dejan bonitamente en la 
calle) se permite antes de ayer dar una topada en el 
campo republicano, donde dice, existen divisiones, 
enemistades, criterios distintos, variadísimos .progra-
mas, etc., etc. 



¡Ah! También agrega que los republicanos nos 
alejamos de una recta y sana política; que nos entre-
gamos á todo género de errores, que pretendemos eri-
girnos en representantes de la opinión y que arroja-
mos injurias sobre los adversarios que en lucha noble 
y leal, defienden sus ideales políticos 

Todo este aguacero de frases comunes las endilga 
el legítimo representante de la opinión, para üecir que 
unos cuantos correligionarios han acordado no acudir 
á las urnas en la próxima contienda electoral. 

Ahora y como de costumbre se le ha escapado el 
viento al fuelle de referencia, porque si esos republi-
canos á quien alude han acordado retirarse no puede 
ser otra cosa, sino por temor -k esa lucha noble y leal, 
de que en toda ocasión han dado muestras en los co-
micios los fusionipedos gaditanos. 

Por lo demás, los republicanos que así piensen, 
no por eso dejarán de estar dispuestos á hacer toda 
clase de sacrificios en pró de la bandera en que mi-
litan. 

Déjese, pues, de perder el tiempo el clarinete de 
cámara, y vaya preparándose para la gran comilo-
na que tendrá lugar cuando se verifique el parto di-
putadesco del ex-administrador del Matadero, que 
deberá resultar otra boda camachuna 

* 
¡FE * 

El lunes á las cuatro de la tarde fué conducido á 
su última morada el cadáver del Sr. D. Miguel Liafio 
y Fernández de Cossio, Marqués de Casa Recaño. 

Apesar de lo desapacible del tiempo fué numerosa 
la concurrencia que asistió dando así pruebas de lo 
mucho que se apreciaba en Cádiz á tan distinguido 
caballero y pundonoroso marino. 

Nuestro pésame mas sentido á la respetable fami-
lia doliente. 

* 4c % 
Nuestro aplauso al Sr Gobernador, por no haber 

echado en saco roto los clamores de la opinión acer-
ca del peligroso estado en que se encuentra el trozo 
de ferro-carril entre Jerez y Cádiz. 

* 
* * 

Por telegramas recibidos en Cádiz de Calcuta se 
sabe que aumenta allí de manera deplorable la epi-
demia conocida con el nombre de «Blas Bilste.. 

Supongamos que nuestros activos reporters de los 
periódicos de información en justa correspondencia 
habrán telegrafiado á aquella apartada capital,dicien-
do que aquí ocurre lo mismo con la del «Pisotón del 
Alcalde.» 

* * * 

Buena capuana le ha soltado nuestro respetable 
colega el Diario de Cádiz al seráfico Sr. Aldazabal, 
con motivo de su gestión económica provincial, tan 
cacareada por sus amigos. 

Lo que es ahora, no dirán que son exageraciones 
de publicacioncillas de poco fuste, que es la muletilla 
á que acuden para disculpar la torpeza y la poca au-
toridad del flamante presidente para poder cobrar á 
los pueblos. 

* * * 

El día 6 de los corrientes fué conducido al Cemen-
terio Civil de esta ciudad el cadáver de la Sra. doña 
AnaBernal, madre de nuestros muy queridos amigos 
D.a Ana, D.a Amalia y D. Manuei Carvia. 

Hay un sér incomparable que, como el Sol en el 
espacio, brilla y se destaca en los cielos de nuestras 
más nobles y puras afecciones: este sér es el denomina-

do con la dulcísima palabra madre, síntesis de abne-
gación y de amor. 

Cualesquiera que sean las vicisitudes venturosas 
ó adversas que la vida nos ofrezca, siempre, mientras 
ella nos viva, hay quien con nuestras venturas goce 
y con nuestros dolores sufran: una sonrisa celestial 
que nos aliente y una lágrima que nos obligue ¿ol-
vidar nuestras propias penas para enjugarla. El sen-
timiento es en ella instinto previsor de nuestros males 
y genio vidente de nuestras propias glorias. 

Cuando la adversidad arrecia contra el sér huma-
no, afligiéndole con un tan luctuoso suceso como la 
pérdida de la que le llevó en su seno y le ofreció dul-
ce lecho en su amoroso regazo y guió sus primeros 
pasos en la vida, siendo fuente inagotable de consue-
los para sus penas, las palabras son insuficientes, asi 
para expresar la triste grandeza del dolor sentido, co-
mo para llevar alivio al ánimo atribulado. 

La implacable muerte ha puesto fin á la existen-
cia terrestre de la respetable progenitora de nuestros 
predilectos amigos, hondamente apenados con tan 
incomparable desgracia. Deseárnosle que el tiempo 
sea eficaz lenitivo de su justo duelo. 

El sepelio fué una evidente manifestación del 
aprecio y del respeto que las excelentes cualidades 
de la finada merecían y un expontáneo homenaje á la 
consecuencia indeclinable en las ideas librepensado-
ras que en vida profesó. 

Casi la totalidad de los concurrentes acompañó al 
cadáver hasta el estrecho y descuidado rincón que el 
acendrado, humanitario y respetuoso catolicismo de 
nuestro Ayuntamiento destinó á Cementerio Civil. 

¡Harto doloroso es que la augusta majestad de tan 
solemne acto, sea siempre é irremediablemente inte-
rrumpida por las justificadas protestas de cuantos 
pueden apreciar la servil é insana conducta de nues-
tras autoridades municipales! 

R. J . 

* * 
Es gracioso que se nos venga el fuelle de Ríos, ha-

blando de las divisiones de los Republicanos, cuando 
para estar divididos y como perros y gatos, nadie 
como los fusionipedos de la provincia de Cádiz. 

Y como ejemplo, ahí están los liberales de Tarifa, 
con su Alcalde á la cabeza, los cuales, apartándose 
de las instrucciones recibidas por Sagasta y Ríos 
Acuña, trabajan como negros en favor de la candi-
datura del Sr. Nuñez Reynoso enfrente de la del se-
ñor Iturraldo (muy conocido en su casa) 

Y por cierto, que resulta edificante el espectáculo 
de ver (según nos dicen), al citado Alcalde de Tarifa 
convertido en Agente electoral y desplegando á su& 

i empleados en guerrillas para favorecer al candidato 
rebelde, y firmando el manifiesto que con este objeto 
han publicado. 

ULTIMA HORA 
Por entrar en máquina nuestro Semanario antes 

de la reunión de notables fusionistas, que debió cele-
brarse ayer, no podemos consignar nada referente á 
los manejos electorales últimos. 

Solo si, podemos decir, (todo el mundo á tierra)-
que el Sr. Agacino saldrá al fin Diputado por las ar-
tes pucheriles. 

¡Qué honor para la familia fusionipeda! 
TALLERES TIPOGRÁFICOS DE MANUEL ALVAREZ 



DIEGO IZPIZUA 
Q X T U S T O - ^ X J L - ^ I R M S K C E B I A 

ESPECIALIDAD 

EN ARTICULOS PARA BORDADOS 
10, Alonso el Sabio, 10 

S t e a r te l a I l u t o « 
d e I T ' - u L o x x t e y M o r e n o 

Col límela 7, esquina á la del Sacramento 
CASA DE CAMBIO 

Duque de la Victoria, esquina á la Plaza de Isabel II 

Gran surtido en artículos para Caza, Esgrima y 
Equitación. Artículos para viajes. Perfumería, QMÍÍI-

Batería de cocina. A rtículos de piel. 
Gran surtido en relojes de todas clases y taller de com-

posturas para los mismos. 

EL SIGLO 
GRAN SOMBRERERIA 

Y DEPÓSITO AL POR MAYOR Y MENOR 
„ »je 

j . p a r r a d o y c." 
6, SACRAMENTO, 6, (ANTES BILBAO) 

La República 
Semanario Político 

VE LA LUZ LOS DIAS 4, 11, 18 Y 25 DE CADA MJSS 
TRES PESETAS TRIMESTRE 

PAGO ADELANTADO 

J > T - L i m e r o s u e l t o 2 5 c é z x t e . 

ICERIA r H C l 
DE 

Francisco Sánchez Jiménez 
PLAZA DE ISABEL I I 

Sucursales: Alonso el Sabio, 13, Segismundo Moret, 
Arco del Pópulo y Extramuros (Arrecife) 

CADIZ 

TALLERES TIPOGRAFICOS 
DE 

m a n u e l a b v a i ^ e z 
José R. de Santa Cruz, 13,—CADIZ 

Establecimiento montado á la altura de los primeros 
de su clase 

Se imprimen obras, periódicos, trabajos comercia-
les. carteles y billetajes para espectáculos, y en gene-
ral todo lo concerniente al arte. 

Tarjetas c/e visita desde 6 reales el 100 

F r a n c i s c o J a é n COLEGIO DE SAN PEDRO APOSTOL 
t a l l e r e s de c a l z a d o s 

ESPECIALIDAD 

EN LOS DE SEÑORAS Y CABALLEROS 
SAN FRANCISCO, 19 

I T S A C R A M E N T O , 1 5 

LA EOTA ELANCA 

Antonio López 16. 

Primera enseñanza completa.—Bachillerato.—Náutica, 
y arreras especiales. 

En este Centro de Enseñana se ha formado una 
Escuela libre de Comercio, á cargo de los siguientes 
profesores: 

Profesorado Mercantil: D. Serafín Jordán y don 
Gonzálo Blanco. 

Peritos Mercantiles: D. Juan Bernadet, D. Ber-
nardo Calvo, D. Antonio Suárez Perea y D. Fernando 
Portillo. 




